
Amo ti ï^ Lii. 283

Se suscribe en Madrid en su redacción, calle del Meson de Paños, num. .*1 
cuarto priiicipal.,Eii las librerías de .Iordan y de Monier, en las principales 
Administraciones de Correos y librerías del Reino.

No se reciben comunicaciones sino francas de poitc.

>aa—wwwwagi—ga—gaBMaa^.j.x'iiwg?.iHL'uinB.umiiif,4iaEami.«>’T.'i»i"ini«——a—

11 lEÍÍSESÍ

Jimia «le lnf«>r»iaei«tiB.
La Junta de Información en sesiones diarias, se ha ocupado 

desde el 22 del pasado, con una asiduidad que honra mucho á 
sus vocales, en l,i discusión del diclámcn de la sección de ce­
reales, inserto en las Gacelas de los días 13, 16 y 29 del mis­
ino mes.

El proyecto de ley, ósea resumen, que contiene el citado 
dictamen, li.i servido de base á la discusión, habiendo sufrido 
inodiliaaciones de bástanle enlidad.

L:i jirohibicion de inqiortar en l.i Península ó Lslas Balea- 
re.s trigos eslraugeros, fué aprobada por mayoría da votos; pe­
ro redui'/nm lo á7J rs. los 89 que eneljirecio de loi-trigos pro­
ponía el díctámeu de la sección para poder tener luiar dicha 
importación.—La esportaciun de los nacionales en todos tiem­
pos y ocasione.?, fué proclamada por gran mayoría de los vo­
cales de la Junta ; y bien hubieran m u ecido lo.s honores de ser 
transmitidos á la publicidad por medio de taquígrafos hts dis­
cursos, (¡lie sobre estos puntos prounneiarou los Sres. Peiret 
y Bosque. Alfonso, Ruliuo, Roca de rogores D. Joaquin, Guar- 
damino, Moyauo y Mecido en uno y otro sentido.

Sobre el artículo 13 que Irati de l.is I-las Baleares y Ca- 
ri'iria.s se sostuvo un hermoso debate en que el Sr. Ripoll au­
tor del Voto ¡larlicular inserto en la Gacela del 29 se esforzó 
en denioslrar que no era justo ni conveniente que se castiga­
se á 1 is B ileare.s tan i.imediatas á 11 Península con leyes es- 
ce¡icioiiales, probando con gran cojiia de razones y de datos, 
(pie los mismos motivos (|ue se han (pierído alegar contra di­
chas Islas, ecsisleu con mas fundamento en totia la costa de 
mar de l.i Peuínsula, ([uedando d>;sechailo casi por unánimidad 
el arlícnlo 13, sustituyéndole una enmienda de los Sres. Pon- 
zoa y ürleleguí, ipie circunscribe la especialidad con resp-cto 
á las B deares, á precaiicionex que eviten los abusos que pu­
dieran cometerse en perjuicio de la agricultura de la Peníii.su- 
la y de 1as misma.s I?! is. La Junta de Comercio de Palma pue­
de congratularse cuque difieilmente hubiera podido enviará 
laJiinl.i de Información un comisionado mas entendido y ar­
diente» defensor de los derechos y justos inlcrcse.s de los Ba­
leares; pues el Sr. Ripoll logró hacerse escuchar con particu­
lar complacencia y ha sabido grangearse el aprecio de sus com­
pañeros por la teiiqd inza y convicción de sus palabras.

Sobre las Idas Canarias hablaron los Sres. La’roche y Fer­
nandez Moralin, á liu deque coiilinnase el arancel particu­
lar que hoy dia rige en dichas I-las, sin perjuicio de las mejo­
ras que pueibui'en lo sucesivo inlioducirselo (pie apovói el se­
ñor Ruli.io y otros, y asi lo acordó la Junta, cuvas sesiones 
según comunicaeion del gobierno leída la noche del 30 térmi- 
iiaron al siguiente dia por la pre.-'cnte temporada.

El úllimo trabajo de que la junta so ocupó, fué el de la 
lectura de un dictamen presentado por los señores Rufino v 
Menendez, único ; representantes de Galicia, si brc pesquería 
y salazones que fué apoyado por sus autores v por el digno 
presidente de la 4.“ sección, acordándose pasarí.i á manos dd 
gobierno de S. M. asi como otro semejaule de la induátria 
carbonífera -minera.

En otro número de la Guia procuraremos dar conoci­
miento á nuestros lectores de c.stas importantísimas mate­
rias; conflando nos disiinuhirán el que cmisaeremos á ellas 
casi ésclusivaniente el presentí» nú ñero, po.stergando para 
Otro los demas materiales que debían formarle según cos­
tumbre.

Junta iSc iaifornaaciou.

TRRCERX SECCION, ALGODONERA.
Ihelámcn presentado y leído en junio general la noche del 23 

de moyo de 1847
Los que suscriben, encargados de presentar el provecto 

de Contestación al interrogatorio del gobierno, al desempe- 
li.ir su cometido, creen conveniente hacer una observación 
preliminar.

Los (jue firman hubieran deseado separarse del interroga­
torio y tormar una conlei-tacion razonada sóbrela verdadera 
cuestión que en su opinion debiera haberse reducido á los si­
guientes puntos:

1.“

T<MÏ<SÎ VI

Pr?cn en esta C'»rte 3 rs. vn. mensuales.- en las provincias á 6 rs, vn., ó 
?fan 60 y 72 rs. al año, siendo de nuestro cargo el franqueo. Eii el cstran- 
gero á 7 1/2. En líltramar á 10 rs. vn. Números sueltos á 2 rs.

Nada á los que sean miembros de la Confederación Mercantil Española

SSiCB’coIcs g «le JsaBiin «le 1817.

razonada, despues de ecsaminados los datos que el gobierno 
le pase.

I eio siendo prevalente la idea de que se conteste al in­
terrogatorio: habiéndose ádoplado ya este sistema por la sec­
ción pecuaria y de cereales,, la .comisión se croe en la obliga­
ción de seguir la misma senda,-.-y va .i ejecutarlo, aunque per­
suadida de (pie la contestación, obligando á respuestas difíci­
les, vagas, inciertas y de ningún provecho, ofusca mas bien 
(pie aclara la verdadera cuestión.

Por estas mismas consideraciones, despues de la contes­
tación, propondrá los proyectos de resolución, que á su parc- 
cei coiiespoiide dar para la solución de este negocio, grave 
no solo jior los intereses cumprometidos en él, sino también 
por lo que importa á toda la nación. Madrid 10 de mayo

I í^‘ ^®^‘^^® ^^^ 2orre d)iaz.=Jorje de Urléleguí.-=Mu- 
nuel Sánchez Silva.

Díctáinen de la comisión nombrada por la sección 3.'» di» 
la junta do información, contestando á las pivguutas 1.® á 23 
del 4.» interrogatorio, contenido en la real orden de 4 de 
marzo próesium pasado.

Pregunta 1.® «Qué progresos han hecho las fábricas de 
hilados, tejidos y esta upados di; algodón en esa provincia 
desde enero de 1842 en cmti.Idd, en calidad, en economía; 
asi de gastos como de ¡irecios en ios productos?»

Respuesta. Contraída según parece es la ¡iregiiiita á ca­
da provincia en particiilar, y no teniendo ta junta á la vista 
la respuesta, no tiene medio de formular una coiitcstacioii 
jeneral.

Pero no tiene la junta dificultad en dar por supuesto (lue 
en el tiempo corrido desde 1842 se hayan hecho adelantos, 
asi (ui los hilados como en los tejidos y estampados. Si la.s 
fábiicas se jiaializasen en sus adelantos consumarian su rom 
¡lleta mina. Necesario es que sigan sin ces'cir cu la carrera 
del progreso. Pero (.>n el supnesto’de que asi lo hayan hecho, 
lesta averiguar si en sus adelantos han ¡do al comjiás de las 
naciones con quienes tienen (¡iic coiiqielír : si no han marcha­
do de este modo, resultará que aun habiendo adelantado se 
hallarán comparativamente mas atrasadas que lo eslabdu 
en 1842.

No es indicio favorable el aimiento del contrabando que 
evidentemente es mayor cada día, como asi debe ser á me­
dida que crecen sus ganancias. Este aumento está á nueslra 
vista; de ello oinios pruebas todos los días, y lo conlirma el 
(¡lie ha tenido la esportacion de Inglaterra para Portugal, (Gi­
braltar y demas punios (pie por Li prohibición «lisfrnlan del 
derecho de tránsito del contrabando de España, ,de qm; tra­
taremos al res¡)onder á la, ¡iregnnla 18.

Pregunta 2.® «Qué capital fijo, reproductivo ó flotante 
está empleado en cada una de otras industrias?»

Kesjini'sta. La contestación á esta, como á la anterior, 
es imposible sin tener los ilato.s necesarios, Aun tenién 'oíos 
Serian muy poco seguro.s ¡lor lo diíiculloso de ellos, y por lo 
(]ue el iiiiiires y la malicia influyen en su confección.

El si-nor Sayró y jos señores don Pascual Madoz y don 
Miguel Alejo Burriel, (ui sus interesantes informes de enero 
de 1842 manifestaron bien las dilíeultades con que lucharon, 
viniendo á parar á que dichos señores tuviesen que «subsa­
nar» por sus propios cáb-nlos los .errores que echaban de ver 
en los datos (¡ue se le suministraban.

Pero sea el (¡ue (puera el csaeto valor de capitale.s fijos, 
notantes y reproduelivos, es indudable (¡ue asciende á mu­
cho y <¡ue enqdea un número cinsiderable de manos; de ma­
nera que ¡101' ambos respectos es una ¡mluMtria digna de toda 
consideración y justa ¡iroteccion, sin que uno ó diez niillom’s 
de reales (h* capital, ni ciento lú mil opei ai ios mas (í menos em­
pleados en ella, ¡uicda cansar d.fereiicia para procurarle todo el 
fílmenlo que necesití; y s.ea compatibh» con el interés de las 
(lemas indiislrias y (b* bis catorce millones de consumidores.

Pregunta 3.“ «¿Qué cantidad de algodón en rama con­
sume reproduelívami»nte ('sa industria?.)

Pregunta 4.“ «¿De dónde procede dicho algodón, en qué 
buque se importa, cuál es su número y su pabellón?»

Pregiinlá 5.“ «¿A cómo sale el quintal incluyendo el de­
recho de entrada?»

Res¡uiesta. Lo.s únicos datos que se tienen á la vista son 
los siguientes producidos ¡mr.- la dirección de‘aduanas.

Quinínles.

11,430 V,
2.1,133 Vt

171,882

de Motril, 
de Cuba. 
Estrangero.

293,471 Vi
De modo que si fuese cierto que las fábricas consumían 

mas de 200,000 quintales, en los dos años de 843 y 46 no 
han podido proveerse de tan indispensable primera materia, 
necesaria también para otros muchos usos sin haberse senti­
do escasez, y que los precios hubiesen subido proporcional­
mente. No se sabe que á lines de 844 hubiese mas abundan­
cia que á lili de 846, de algodón en los mercados del reino y 
el curso de los [necios marca lo contrario.

La fábrica gaditana que ha empezado justamente su tra­
bajo en la época en ipie esta falla de algodón debía sentirse 
en toda su fumv.a no ha hallado ninguna, y según dice en su 
interesante informe (.que para mas ilustración acomp.ino á 
este) se ha provisto al módico precio de 12 á 14 pe>os fuer­
tes t|¡iintal incluso 1'1 derecho de entrada. El stñ m S.iv ró lo 
evaluaba en 1842 ó 16 [leso.s fuertes el de Motril y de nu. s- 
tras colonias, y á 17 el estrangero, de modo que el precio 
actual es menor en 20 por 190 al del señor Sav ró, apesar 
de lo reducido de la entrada y consiguiente escasez que debía 
suponerse.

Si del algodón de Motril consumían lo.s fabricantes de Ca­
taluña los 11,43) */, qninlales ipie decía el señor Savró en 
843 y 846 se ha reducido á nemos de la mitad, y di- nues­
tras colonias y d.d e.-trangero. lo entrado en iliclios dos años 
miiciia parte de lo cual se habrá invertido en otros indispeu- 
sable.s objetos de consumo, ha sido menos que lo que se su- 
[cmia necesario para las fábricas ¿qué debe deducirse de es­
to? ó (jue los cálculos suministrados al señor Savró fueron 
muy ecsagerados ó la fabricación ha decaído mucho desdo
1842: uno ú otro es inevitable consecuencia, y es dato que

colectadas del modo (|ue pueden serlo las de España.
Pregunta 6.“ «¿Qué otras.materias ademas del a'godou 

consume la industria algodonera, dónde >e surte de elLs, por 
(pió medios las trasportan á su mercado?»

Respuesta. Del reino: aceites, almidón, barrilla, sales, 
algunos minerales, leña y carbón vejetal. De las erdon'as es- 
pañol.is tinti'S. Del estrangero tintes, productos químicos y 
carbon de piedra.

Lo del reino lo reciben por cabotaje ó [lor tierra.
Lo ultramarino, [i'jr los puertos de mar, especialmente 

por Barcelona.
La mayor (í menor cantidad es imposible fijarla, carecién- 

dose de los d.ilos necesarios.
La principal, que es el carbon de piedra, debe llamar la 

¡irimer atención por ser uno de los elementos mas interesan­
tes. El consumo actual en las fábricas de Cataluña lo calculó 
el si'ñor Sayrí» en 1842 en 36,000 quintales de nacional que 
evaluó á 6 r.-,., 130,OoO estrangero á 10 rs.

Lo (pie ¡Hieda proveerse del nacional al precio señalado 
¡)or el señor Sayró habrá de ser esplotado en Cataluña mis­
ma: fuera de eso es imposible ni aun al precio (bd estrange­
ro. Este también está evaluado muy bajo, pues por regla ge-

los fabricantes en sus estableciinienlos a menos de 12 á 13 rs.
Para favorecer la esplotae.ion del carbón de piedra nacio­

nal se impuso el crecido derecho todavía vigente de 2 reales 
en quintal en bandera nacional y 3 rs. en estrangera sin con- 
siderar tjiie esto tío prodneia absolutamente benelicio de im- 
portancia á la marina española, ai paso que se recargaba á 
las fábricas de un moilo considerable por materia de absoluta 
necesidad. Esta es la contradicción perpétua de nuestros 
aranceles, oprimiendo una imiustria por favorecer otra, con. 
trariando ambas mi daño de los consumidores.

Según los datos producidos por la dirección general de 
aduanas la entrada de carbon de piedra estrangero ha sido

18i5. 18i6.

En bandera nacional, la mayor 
parle de Francia.............................   •

En estrangera, la mayor parte de.
Inglaterra ............................................

Por tierra. -................. ...

72,395 53,726En los dos últimos anos han entrado en los puertos de1 -I • i I IOS nos uiiinios anos han i, ■ h. ,d ,“ I'™'"'”'’" '» »'>•“'««» •'“ '“'««•»’ 5' España las siguientes cantidades:
tejidos de algodón?

2.“ Sino debiere continuar, cuál sistema deberá susti­
tuirle?

18i3. 18^í6.
1.124,693

2
1.4499,923

13

í de puertos estranjeros 
Eti bandera j de Cuba.................... ..Esto es á juicio de la comisión lo que debiera dilucidarse, 

trayendo a eesámen lodos lo.s datos que ¡ludiesen conducir á 
su esclarecimiento. La contestación al inlerrogatorio para ser 
conqdeta r(»(pnere una investigación superior al liompu con­
cedido a la junta, á los datos (pie sus imliv iduos pueden ¡iro- ' E” esiran- i de Cuba. . 
porciouarse y á la que el gobierno ha facilitado. Ademas el! ' ’ ' *
leal decreto de 4 de marzo úllimo que establece la junta, no 
mqi' iie á e.sia el deber de contestar ai interrogatorio; al con­
trario los artículos 6.“ y 7." dicen «que el ministro de Co­
mercio pasará á la junta las res¡)m;stas (pie reciba, y los do- . _ „ .
cnineiilos ecsistcnles en sus oliciiias que puedan convenirle *’*'^'''*^^ 1”^*' ’^ dirección de aduanas, f

nacional, j do Puerto-Rico 
' de Filipinas. .

gera.
Por tierra

• de Inglaterra

4,963-38
247,981-»

47,376-»
113-»

69,033-»
243-64

3-92

8,963 
118 579
22,119

56 
3,083 

331
5

Quintales 33;),716-14
Según los estados de cabotajt* pro- 1

133,133

para el tmen despacho de su encargo.»
í'La junta de información, despues de ecsaminados y dis­

cutidos l(»s datos relativos á la importación de tejidos de algo- 
don, de cereales y domas que le sometan mis ministros de 
Estado y Comercio, espondrá su opinion razonada.»

la entratia en Cataluña del algodón d 
Motril ha sido

4,101- 3,873

384,817-14 137,033

Este es el total ingreso de algodón en rama de que han 
podido proveerse los» fabricantes.4E1 señor Sayró calculó en

UIJ modo que á loque á juicio de la comisión está obliga- 1842 el consumo de fas fabricas de Cataluua'deJ modo si­
da la junta de iulonnacion, es á elevar al gobierno su opinion guíente:

1.197,292 1.303,736
Lo que demuestra la gran necesidad de este combustible 

que no puede sustituirse con otro. El aumento en el ultimo 
año ha sido considerable y debe seguir en rapidez progre­
siva, por los artefactos que se aumentan y por el incremen­
to de los biwpies de vapor. Conociendo la dilicnltad y cares­
tía del transporte marítimo (leí carbon nacional, se permite 
el cabotaje de él en bandera estrangera, pe» miso tmiv ju>to 
atendida la necesidad. Pero que no basta y ha «lado poco pro­
ducto, por l.i sencilla razon de que lo reducido de nuestras 
esportaciones no ofrece flete de salida á los buques cstran- 
g;,-ros.

En tales diflcultades y en la necesidad de proporcionará 
las fábricas nacionales el mas barato precio de caibcn de pie­
dra, es absolutammite necesario (pie el gobierno se resuelva 
inmediatamente á las dos resoluciones siguientes:

1.® Abolir por ahora todo derecho de importación al car­
bon estraugpro.



138
2.“ Fomentarla esplotacion de las minas nacionales. Es-, aquellos puntos, como sucedió á los señores Madoz y Burriel, 

tas abundan por todas partes, y apenas hay provincia en Es-; y aparece de su infoime de 1842. Tomando solo que el con- 
paña en donde no las haya. Pero para hacer buena espióla-, trabando de Francia haya sido la mitad menos que el de In- 

' ghiterra, aun cuando es notoriamente mas, leñemos un au­
mento de 29 millones de varas. Ademas hay que agiegar el

cion se necesitan máquinas y utensilios eslrangeros. Las má­
quinas de vapor completas se admiten libres de derecho, asi 
como las calderas para reposición, pero por una de las absur­
das contradicciones tan comunes por desgracia en España, á 
las chapas y piezas para remendar mátpiinas y calderas se les 
sujeta á un derecho enorme que en consecuencia de los ec- 
sageradüs avalúos del arancel á veces es 50 y 60 por 100; y

contrabando fuera de las fronteras y puertos limítrofes que 
d.rectamente se hace de la misma Inglaterra y Francia y de 
otras naciones continentales. Solo de Inglaterra constan des­
pachadas para España del artículo de que vamos tratando, 
cocos blancos y pintados 878,000 yardas, y es claro que es- 

no menos se cesige á los demas utensilios necesarios para , las no han podido embarcarse lícitamente : asi pues, no puede 
los trabajos. Los dos medios naturales y muy sencillos (jue tie-'parecer ecsagerado el suponer que de Inglaterra se han cu­
ne el gobierno para fomentar la esplotacion de las minas del i viado directamente á España dos millones de varas y otro 
carbon son: niillon de los demás puntos indicados; sin haber tornado en

l.° Libre entrada asi de las máquinas como de toda clase 1 cuenta el contrabando que se hace de poco tiempo á esta parte 
de utensilio. ' por Oran , que ha llegado á ser de bastante consideración en

2.® Facilitar el transporte desde las minas hasta los pun- las costas de Valencia, Alicante y Cartagena. De modo que el 
total de los últimos años i)uede calcularse del modo siguiente:tos de consumo ó los litorales, promoviendo caminos y cana- ¡ 

les, menores en los sitios adecuados, poniendo en acción los - 
recursos locales que combinasen no solo el transpoi le del car­
bón, sino también los demás productos del pais. En España 
hay en todas direcciones terrenos carboníferos que ofrecen 
una riqueza inmensa. Puede asegurarse que en todas partes 
se vende con ganancia de 1 á 2 rs. vn. quintal á boca de mi­
na, facilitando transportes baratos hacia los puntos de con­
sumo, cada pequeño adelanto que se haga dara un resultado 
admirable, en aumento de tuda clase de industrias, y muy 
especialmente en la algodonera, cuyas fábricas vendrán al 
cabo á establecerse al lado de las minas.

Pregunta 7.* «Distinguiendo la (ilatura di-l tejido ¿qué 
números se hilan y con cuantos visos, qué produce por tér­
mino medio de doce horas de trabajo, asi en los números al-! 
tos como en los bajos?» 1

8 .® «Se hilan ó hay esperanzas deque se hilen los nú-j 
meros stq)eriores á precios acomodados?» |

9 .® «¿Cuál es el precio del hilado hasta el número 30 á 60 !

De Inglaterra por Portugal y Gibraltar 
De Francia por las fronteras. 
Directamente........................................

58
29

3

Varas españolas^ millones. . . . 90 
anuales de cocos blancos y pintados. Siguiendo el cálculo in­
dicado de que el contrabando provee las dos terceras partes
del consumo, resulta lo siguiente: 

Contrabando. , . . 
Fábricas nacionales. . ' .

90 millones varas.
45 id.
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que equivale poco mas ó menos á 10 varas de cocos blancos 
y pintados por cada habitante, cantidad que parece suficiente 
para el actual consumo de España.

Pregunta 19. ¿Si no lo cubren siguiendo el progreso de 
las fábricas, que se nota disde el año de 1842 hasta el dia, 
cuánto tiempo necesitan para llenar este consumo?»

Respuesta. Cualquiera que se quiera suponer el progresi­
vo aumento de los productos d?sde 1842 de que se ha habla-

por término medio y su correspondencia con el hilo inglés?» i
10. «¿A cuánto asciende el valor del algodón en rama ¡

que se hila en esa provincia? ¡do en la respuesta primera, puede afirmarse con perfecta se­
ll. «El capital invertido en la filatura cómo se distribu- ! guridad que, ¡subsistiendo la prohibición jamás podran proveer

ye'para cubrir gastos de producción , intereses , salarios y las fábricas al consumo del pais; porque ecbistiendo la prohi- 
contribuciones?» i bicion ha de ecsistir su inseparable compañero el contraban-

12. «¿Cuántos obreros ocupa esta industria, qué pro-¡do, que acude al momento adunde es llamado con ganancia 
porción guarda por término medio su salario con el de los I considerable , siendo inútiles todas las medidas represivas.
otros países, en que se halla establecida?»

No hay datos para contestar.
13. «¿Qué motores hay para esta industria, los de va- 

])or de dónde se surten en punto á combustible y á qué pre­
cio lo obtienen, con distinción del nacional y estrangero?

Respuesta. Se emplean fuerza motriz de vapor de agua 
y de sangre. No hay datos para formar cálculos de lo que 
sea de cada clase.

Sobre combustible queda contestado en la pregunta 6.®
Pregunta 14. «¿Qué maquinas son mas ventajosas en su 

adquisición; las inglesas, las francesas ó las belgas; ó las que 
se hacen en el país?»

Respuesta. Las inglesas son las mejores y también las 
mas caras. Las francesas siguen en orden á amuas cosas y á 
estas las belgas, y son las mas baratas. En el pais no se lia- 
cen en suficiente cantidad ni con la perfección necesaria que 
requieren los adelantos con que marcha la industria por to­
das partes.

15. «Siendo las preguntas anteriores comunes á los hi­
lados y tejidos, y contiayéndunos á estos cuáles son los que 
se elaboran en esa provincia?»

16. «¿En qué cantidad se producen los crudos blancos 
tegidos y estampados?»

Respuesta. No hay datos para contestar.
1^- ‘'¿Qi'é fabiicas ec.sisleii, qué novedades ó mejoras 

se han introducido, respecto á los tegicos , a los tintes v a 
los estampados?»

Uespuesta. No hay datos para contestar.
Í8. «¿Cubre el consumo nacional los productos de la 

bricacion española?»
Respuesta. Este es uno de los.puntos mas fáciles

fa­

contestar jiorijne no necesita datos lu ducumeutos. La evi­
dencia la tiene todo el mundo á la vista y a su alcance, con 
propia é incesante esperiencia. Es notorio que el conirabando 
es el mas estenso proveedor de las manuíacturas de algudun 
que la nación consume y aunque con la incertidumbre de todo 
cálculo no sujeto á dato, puede sin embargo asegurarse que 
los contrabandistas proveen doble cantidad que las fabricas 
nacionales^ Los que tengan conocimienio del trafico ile^^ul 
que se hace pur las fronteras de Cataluña, V’izcava y For- 
fugal y también desde Gibraltar, los que tengaii espeiieucia 
de lo que pasa en Madrid y en ios puertos principale; 
consumo, no creerán ecsagerado este cálculo.

El español que haya sido testigo, cuidaduso del movimien­
to de la aduana de Lisboa habrá \ ijto con dolor la enorme

¡)ues que al grande interes n ula se resiste. Y ha de tenerse 
presente que mientras mas se abaraten los géneros en el es- 
trangero , sin que los fanricantes españoles hagan igual dis­
minución ó proporcional, niajores serán las ganancias de los 
contrabandistas y major la cantidad que estos provean. El 
seguro y único medio que las fabricas nacionales tienen de 
aumentar su consumo es el de la mejora de calidad y de pre­
cio , V el mantenimiento de un moderado derecho protector 
que no escoda del casto de los contrabandistas. En cuanto el 
derecho sea superit r á este, y en cuanto los fabricantes no 
sigan la marcha de adehuitos de sus rivales estrangeros, no 
pueden pensar en auincnlar sus consumos , es pretender im- 
pubibles, y solo se logr.i que continúa en vigor y crezca el 
contrabando, que e.s la gangrena de la nación. Podrá obligar­
se á esta á pagar un tr.buto enorme, contrario á todo princi­
pio de justicia y de interes nacional; pero no se lograiá que 
se consuman géneros inferiores y caros, mientras haya quien 
los provea mejores y mas baratos, y esto no faltará jamás 
mientras la prohibición ó los allo.s derechos sostengan el trá­
fico fraudulento. Los que quieran remediar los males del con­
trabando con rigorosa persecución, presidios, castigos, etc. 
no hay mas que abandonarlos en su error. El que ni por re- 
llecsiun, ni por la diaria esperiencia de todos los países del 
mundo se haya convencido de que el contrabando es la natu­
ral consecuencia de la prohibición , no ha llegado á conocer la 
fuerza del interes al cual los hombres juegan las vidas. Este 
interes lo crea la prohibición y ella escita al contrabandi*, ya 
para traer lo prohibido ponpie sea necesario, ya para darlo a 
un precio mas ventajoso que el del pais. El pueblo á quien de 
hecho favorece al cantrabandista, considera á este como su 
bicH hcchnr, y ie ayuda en cuanto puede. De aqui la simpatía 
y ausilio que el contrabandista logra en el país, y la enemiga 
y aversion que sufren los empleados del resguardo. Esto pro­
duce ademas un sistema geneial de desmoralización, que em­
pezando por las clases inferiores de la suciedad, ha llegado á 
las mas altas y mas encumbradas. Nadie tiene reparo de ¡iro- 
veerse fraudulentamente délo ijue nesesita, violando las le-
ye.s;y al contrario , todos ha-011 gala de vestir y ostentar 
efectos de contrabando , familiarizada asi la gente en el frau­
de, despojado este de la odiosidad, nada se respeta y el habi­
to de violación de la ley contagia á todo el pais; asi es que 

9 de aunque en el solo concepto de la moi al pública, es de primer 
interes de la sociedad el esterminar estos hábitos de fraude.

cantidad de géneros de algodun que para ella se reciben de 
Inglaterra para pasar directamente a lus contrabandistas de 
las fronteras de España, debiendo los portugueses este ausi­
lio considerable de su empobrecido erario á nuestros errores 
administrativos que nos han constituido en feudatarios suvos. 
La cantidad que se introduce en Portugal, la corta población y 
la miseria del país no dejan duda de que las dos terceras par­
tes vienen para España. Los que hayan residido algún tiem­
po en Gibraltar, no [lodrán dudar que toda cuanta manufac­
tura de algodón llega de Inglaterra á aquel punto es esclu- 
sivameute para el contrabando de España. Pues por los esta­
dos oficiales presentados á el parlamento inglés resultan las 
siguientes esportaciones para ’ ' “los dos puntos referidos.

1845
Por Portugal. í^°^°® ^'“^æ°®- 23.763,633 

° ’ lid.estampados 20.776,478

1846 
yards. 3i.144,010

La mayor ó menor persecución del contrabando solo produce 
mas ó menos diferencia endos gastos del fraude, pero nunca 
su eslirpacion: asi, pues, cuando media ganancia , hay con­
trabando apesar de las mas rigorosas persecuciones, las cua­
les sobre el mavor gasto al erario solo sirven para aumentar 
gente en los presidios sin lograr la represión.

Asi es que al votar prohibiciones ó derechos protectores 
mas altos de los que necesita el contrabandista para su ne­
gocio, lo que realmente se vota es la permanencia y fomento 
del contrabando y no la de' la industria que se pretende pro­
teger. La equivocada protección y el contrabando nacen jun­
tos y mueren juntos, sin que haya poder humano que lo cor­
te, pues que la naturaleza es superior á las leyes.

Y al tratar de esto no es fuera de propósito el llamar la 
atención de otro de los funestos efectos de la prohibición (¡ue 
crea el contrabando: la estiacción de la moneda. Los conlra-

ductos de España, tengan presente que Inglaterra..es un depó­
sito universal y á ella puede llevarse cuanto se quiera para 

i reesportacion ; y es muy seguro queel ingenio especulativo del 
I comercio, hallaría muchos objetos en España que poder llevar 
de tránsito á Inglaterra. Por ejemplo los vinos tintos, los 
aguardientes de Cataluña y los vinos ordinarios de Jerez sir 
podrán llevar con ventaja á las colonias inglesas para don­
de son tan propios, y para donde desde Inglaterra salen cada 

' año mas de 1U,OÜU botas de clases bajas, para estableci­
mientos que como los de Australia y Nueva Zelanda es- 
tan creciendo prodigiosamente. Déjese la libre acción al 
tráfico y él se aumentará pur sí solo. Es bien seguro que 
quitando el contrabando de tegidos de algodón por el úni­
co medio posible, (jue es hacerlo innecesario, á los pocos años 
los cambios de los productos crecerán prodig osamente redu­
ciéndose en igual proporción la esiiorlacion de metales, y la 
industriosa Cataluña no perderá rada en que la salida de sus 
productos naturales se fomente al paso mismo que sus fabri- 

I cas, cosas ambas que han de caminar juntas desde el dia en 
I que la falsa protección se convierta en verdadera.
1 Pregunta 20. «¿Cómo se distribuye la producción total del 
; ramo de tegidos, qué obreros ocupa y cuál es por término me­
dio su salario?»

Respuesta. No hay datos para contestar.
Pregunta 21. «¿Qué especie de protección necesitan las 

tres industrias de hilados, regidos y estampados: no les bas­
taría un alto derecho protector?»

Respuesta. En cuanto al derecho protector de ningún mo­
do debe ser alto. Bastará que sea suficiente para proleccion 
efectiva, sin producir el ominoso contrabando, deque se ha 
tratado en la respuesta 19.

La protección que necesitan las tres industrias se divide 
en los siguientes puntos ; l.“ Reprimir con firmeza las dema­
sías de los.operarios y sus infundadas dictaciones. La resis­
tencia de ellos al egercicio de los tetares mecánicos, resisten­
cia que los Sres. Madoz y Burriel, en su infurme citado, con 
demasiada lenidad se limitaron á Uomor inconsiderada, es uno 
de los graves obstáculos para los adelantos y acuso el mus pe­
queño, según las palabras mismas de dichos señores. El señor 
Sayró en 1842 decía, que el ramo de estainjiados no lardaría 
en progresar hasta ponerse al nivel de los mas brillantes esta­
blecimientos estrangeros, si se dcscaneciese el lernor de nue­
vos trastornos y el miedo que infundia la asociación de jorna­
leros. Igualmente decia era de presumir que los tegidos igua- 

' larian a las fabricas francesas, si los empresarios tuciesesi ga­
rantidas sus personas y fortunas para usar sinnesgo de los le­
tares mecánicos que ahorran brazos y miiiurun el costo de la 
producción. Este obstáculo es terrible aun cuando no lleve á 
la repetición del estiemo desgraciadamente esperimentadu, de 
quemar fabricas y telares. El solo temores suiicienle impedi­
mento. Sin el no ecsistiria todavía el considerable número de 
telares á la Faequard cuyo uso, contrario ala baratura y abun­
dancia de la producción, es una de las causas que detienen el 
progreso de las fábricas de Cataluña.

El gobierno debe procurar con empeño la corrección de es­
te grande mal, ya ilustrando á los que se propasan, ya casti­
gando sus escesos. Pero es preciso reconocer el \ aíur de la dis­
culpa que pueden alegar. Ellos ven prácticamente que los fa­
bricantes gozan el privilegio de ecsigir que la nación entera so 
vista de estos géneros al precio que ellos le lijan y no hay co­
sa mas natural sino que los operarios que consumen estos "é- 
lieros quieran mantener su parte de esclusivisinu y gozar irn- 
puneniente, eí mayor payo por el menor trabajo posible. Ja­
más cuinprenderan por qué ellos no han de tener el mismo 
derecho que los que los emplean para sacar partido del privi­
legio de la prohibición. Vean los operar.os que asi ellos como 
los fabricantes tienen necesidad de et forzar su industria paia 
adelantarla y rivalizara los estran.iei os, vean que unos y 
otros necesitan contr.buir á abaratar el costo de la producción 
vean que la protección de la ley no es arbitraria favoreciendo 
á los pocos en favor de los muchos, y con este convencimien­
to disminuirán sus violentas pretensiones. Mientras vean (¡ue 
ellos son instrumentos del provecho privilegiado de otros sin 
gozar de iguales preferencias no será fácil reducirlos á el ór- 
den Y tranquilidad debida, teniendo á su favor el principio de 
igualdad.

2.“ Abolir el derecho de importación que paga el carbon 
de piedra estrangero y procurar el fomento de la esplotacion 
nacional, según lo que se ha cunlestado detalladamente á la 
pregunta 6.®

3.® Quitar todo gravámen á la introducción de maquina­
ria estrangera que todavía se halla sujeta por el arancel á un 
derecho que si bien á la vista parece pequeño, es sin embar­
go mal calculado. Es como si al labrador se le ecsigiesen dere­
chos Sobre sus arados y máquinas de labor. Esta» máquinas 
como todas deben entrar libremente mientras en España no 
¡medan hacerse, y no solo completas, sino también las piezas 
de reparación, lo cual como ya se ha dicho es el principio de la 
fabricación.

Según los datos suministrados por la dirección de aduanas 
han entrado en los dos años últimos las siguientes canti­
dades :

1845. 1846.

Máquinas de vapor, valor. .... 1.009,947 2.085 200 
Idem para hilar...................................... 8.486,446 10.671,’368
Idem para prensar........................... 1.987,636 1.663’,796

Obsérvese por estoque si las denorninaciunes de entradas 
sonesactas, no han venido máquinas para teger, estarrqiar y 
otros, ramos de la industria de que nos ocupamos ; ¡lero siem­
pre se echa de ver la importancia de las introducciones v la 
necesidad de descargarlas de todo gravámen.

Por Gibraltar. i Cocos blancos.
i Estampados.

18.188,3«5
10.240,578

»
11.775,007
13.013,808
5.741.791

72.959,274
Que en el supuesto dicho que. 

en lo de Portugal las dosterceras ] 
partes sea destinado al contra-/ 
bando de España y de Gibral- ggjn §39 
lar, el todo tendremos un total 1 
de solo tocos blancos y pinta-1 
<los. ■ ’

64.674,616

49.368,275

ó sea un año con otro como 53 \ millones de yardas ó sean 
.58 millones de varas españolas. A esto hay que agregar lo 
que ^e, introduce, por las fronteras de Cataluña y Vizcaya, 
«uya cantidad habrán podido calcular los que hayan visitado

bandistas solo pueden llevar en cambio oro ó plata, y por 
tanto cada año salen de España muchos millones en especie 
por compensación al fraude, que consiste esencialmente en 
tabaco y manufacturas de algodun. De esto proviene el esta­
do de penuria en que la nación se encuentra , y la legislatura 
debiera hace ya tiempo haber fijado su consideración en tan 
iinjiortañte punto.

No faltará quien diga que no porque entren en las adiia-

4.° Entrada casi libre de la primera materia el algodón en 
rama. Lo que se ha manifestado al contestar á la pregunta 4.® 
demuestra la poca entidad de loque se produce en Motril y él 
error que se cometería gravando á la industria nacional á títu­
lo de proteger esta pequeña cosecha. La que sí necesita con­
sideración es la de las colonias españolas. Tenemos á la vista 
lo propuesto por la dirección de aduanas sobre administración 
de algodones; pero los derechos nos 1 arecen escesivos. Nues­
tra'opinion es que el derecho de entrada de toda primera rna-iiv pviipic VII vil ids aúna- na upmiuu es que ei uerecuo ueeniraua ue toda primera ma­

nas los géneros de algodun se aumentará la esportacion de pro- ¡ teria debe ser puramente nominal. Por tanto dando la posible 
ductos españoles, y por lo tanto no dejará de haber la misma ! ventaja á los productos de nuestras colonias, y á la marina es- 
esportacion de moneda. Este es un error que no puede soste- ¡ pañola cuanta ventaja es compatible con la consideración prin- 
nersc. Ahora no hay mas medio de cambio que el del dinero, ¡ cipal, creemos debería establecerse un derecho de entrada en 
porque el contrabando no puede llevar otro; pero en el mo- ¡la forma que proponemos en el proyecto de ley con que con- 
mento que esto no sea necesario, cada interesado ocupará su i cluirnos.
ingenio en encontrar cambios útiles que pro|)orcionen carga ! L<. adiuioiuu dvi óv
de vuelta á sus buques y retorno productivo á sus fondos. Y \ las fábricas nacionales, 
si bicUiquiera suponer que la Inglaterra por ejemplo no con-! _ ____________ ____ va
sumirá por esto mas vinos, lanas, frutas, barrilla ú otros pro- j talanes érah los mas aventajados navegantes enEgipto y esca-

La admisión del de Egipto es, no solo una necesidad para 
) f.u.nmn. sino también un adelanto hacia la es-
j pansion del sistema de cambios. En los siglos anteriores los ca-
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Jas de Levante, y ya apenas sé conoce en aquellos mares la 
bandera española.

La causa de esto es que nosotros en materia de comercio 
ó retrocedemos ó nos quedamos parados, cuando todas las de­
mas naciones progresan. El tráfico entre Cataluña y Egipto 
se fomentará naturalmente en cuanto haya posibilidad de cam­
bios, que es el único móvil del Comercio.

Éstas son las protecciones que á juicio de la Junta son ne­
cesarias á la industria algodonera. Esta protección es verda­
dera y eficaz, y de suficiente entidad para que las fábricas na­
cionales puedan competir con las estrangeras.

Si el fabricante español tiene las primeras materias y las 
máquinas al par que los estrangeros; si en el precio del com­
bustible se le procura ahorro considerable, teniendo los jorna­
leros tan baratos ó mas (píe las fabricantes estrangeros, claro 
es que no necesita de mucha diligencia ni ingenio para com­
petir con ellos, trabajando bajo (d amparo de un razonable de­
recho piotector que le indemnice de su inferior pericia y de 
algunas pequeñas desventajas. El solo hecho de que este ra­
zonable derecho protector ha de quitar el contrabando, por­
que este desaparece en cuanto no tiene ganancia, dará á las 
fábricas nacionales los medios de prosperidad que en vano pre­
tende lograr por la prohibición, obrando contra las inmutables ' 
leyes de la naturaleza.

Pregunta 22. «¿Cuál debería ser este derecho y su propor­
ción relativa á cada uno de los productos de estas industrias?»

Respuesta. Ya es tiempo de fijarlo y deponerlo en prácti­
ca. La mayoría de la comisión (pie dió su dictámen en 23 de 
mayo de 1842, compuesta de los Sres. Jordá, Madoz, Vidal y 
Vilaregnt, á quien no puede tacharse de poco atentos á el in­
terés de las fábricas de Cataluña , propusieron que á los cinco 
años de agüella fecha cesase la prohibición y se abriese la entra- < 
da bajo derechos que señalaban. Ya que han pasado los cinco 
años estamos en el caso de que se lleve á efecto lo que enton­
ces se fijaba para ahora, sin que pueda razonablemente ale­
garse pretesto para nueva postergación. Descansando en tal 
autoridad no es|)eramos que en este punto se suscite oposición 
sino que la cuestión quede reducida á la cuantía del derecho 
protector y su demostración.

Para fijar la cuota es necesario tener presente que ademas 
del derecho tiene el comercio legal que pagar comisiones, fle­
tes, seguros, y otros gastos que en muchos géneros llegan á 
10 por 100 y en ninguno baja de 6 por 100; lo cual es otro 
tanto aumento al derecho de protección.

Si este no ha de ser un vano pretesto para mantener el con­
trabando, como lo ha sido hasta aquí, y tiene siempre que ser­
lo la prohibición , no debe esceder de lo que el contrabandista 
necesita gastar para sostener la competencia; de otro modo la 
protección será ilusoria. Este principio no admite duda y sien­
do sabidos los [irecios del arancel peculiar de los contrabandis­
tas, que rige con mas eficacia y notoriedad que los de las adua­
nas, es indudable qu(í mas de 30 por lüO no puede dar sufi­
ciente seguridad y deducido de esto lo que hay que pagar se­
gún va dicho, por gastos de comercio lícito, el establecer 25 
por 100 es lo siimo que puede señalarse! sin aventurar el pro­
pósito. En apoyo (le esto tenemos la opinion razonada y dela- 
lla(la de los directores déla nueva fábrica de Cádiz, que mani­
fiestan contentarse con 30 por 100 , y es claro que en este cal­
culo como es justo, habrán tratado de asegurar sus ganancias. 
La tarifa que está vigente para los hilos y tegidos que se admi­
ten por las aduanas, está fundada generalmente en el tipo de 
30 por 100.

La propuesta de la comisión de 1842 de que llevamos he­
cha mención, señala los términos de 35 á 45 por 100 según las 
diferentes clases. Despues de bien considerado todo, nuestra 
opinion >e fija en no esceder de 25 por 100. En cuanto al mo­
do de calcularlo también despues de mucha meditación nos he­
mos decidido porque seaecsigible ad valorem sobre declaración 
de los importadores. Este sistema, sobre las grandes ventajas 
que tiene en sí mismo es el mas seguro para cobrar lo que se 
impone, y ademas es el mas justo porque los avalúos fijos, 
aun cuamio se quiera suponer que sean esactos al tiempo de 
su publicación, necesitan continuas correcciones, sin que asi 
sean de aprocsiinada esactilud, en los artículos de incesante 
variación de valor, como son toda clase de telas, en que las í 
mejoras de trabajo, y las modas causan grandes diferencias. ¡ 
En el arancel (¡iie rige actualmente, hay avalúos tanecsagera- 
dos queen vez de pagar 15 ¡lor lOü pagan 50 porlüO. El dere­
cho ad valorem es sin duda el mas conveniente, y para evitar 
abusos y fraudes debe estar sujeto al conocido derecho de tan­
teo establecido en muchas naciones, y ademas deben tomarse i 
de seguridad deque haremos espresion al presentar el proyec­
to de decreto, con (pie concluiremos este dictámen. Una de 
ellas es limitar la introducción por los puertos de primera cia­
se que sobre ser solo nueve, ofrecen mas seguridad y mas in­
teligencia en los resguardos y aduanas.

La comisión (jue informó en mayo de 1842 propuso, como 
garantía para las fábricas de Cataluña, el establecimiento en las 
aduanas de entrada de un inspector nombrado por la junta de 
fábricas de Cataluña, para intervenir en los actos del despacho, 
dando ecsagi rada importancia á esta medida ^.dií protección. 
Por el sistema que se propone en el proyecto de decreto con 
que concluye este informe, los fabricantes de Cataluña ten­
drán de hecho cuanta inspección quieran, con la ventaja de 
utilizar el derecho de tanteo. Pero si los labricantes creen es­
perar mas benecio de establecer mi inspector, y el gobierno 
no encuentra r«‘paro en concederlo, ningún daño público ni 
particular se seguirá de ello siempre que no embarace los ac­
tos del despacho. Aun cuando creemos que el tipo de 25 por 
lUO es escesivo todavía estamos conformes en ser mas lápso, j

el pais mejores y mas baratos.. Todas estas fabricaciones han ' teucero.
prosperado á el punto de desterrar del consumo las estrange- Artículo l.° Desde la publicación de este decreto el algo- 
ras , sin prohibición ni mas que un moderado derecho proteo- i don en rama con pepita ó sin ella se admitirá con el pago de 
tor, mientras que la industria algodonera con la absoluta pro- 'derechos, como sigue:
hibicion, por el largo espacio de mucho mas de un siglo, to-I El cosechado en las colonias españo- 
davia no tiene alientos para obrar como las otras de que he- ñolas viniendo desde ellas en bandera na-
mos hecho mención, y se empeñan en la falsa protección que 
la hace victima del contrabando que es su verdadero enemigo; 
del cual solo se librará por el medio fácil y seguro de sustituir 
á la prohibición un moderado derecho protector.

No tenemos tampoco reparo , y tal vez lo preferiríamos si

cional.........................................................
El mismo en bandera estrangera. . .
El estrangero en bandera española 

desde los puntos de su cosecha..............
El mismo desde los depósitos de Puer-

1 real por quintal.
4

6

rs.

rs.

se estableciese bajo reglas seguras, que en lugar del derecho ' to-Rico ó Cuba, en bandera española. . 
ad valoren que nosotros proponemos se impusiese uno sobre j El mismo desde los puertos estraiige- 
el peso de los géneros , pero esto requiere de antemano mucho ' ros 
ecsamen y comparaciones delicadas que no están á nuestro j 
alcance. El gobierno pudiera preparar el modo de establecer
este sistema reuniendo los datos necesarios. También quere­
mos dejar consignado y como medida de protección á la in­
dustria Y comercio, se ecsima al ministerio de Hacienda de in­
tervenir en la confección y modificación de los aranceles y 
que sus facultades se concreten á la recaudación de los dere-, 
chos que señalen las tarifas propuestas por el Ministerio de 
Comercio , Agricultura , instrucción y Obras púolicas.

Pregunta 23 «¿ Q.ié cantidad de algodón en rama puede 
calcularse en la confección de otros artículos ó productos des­
tinados á los tejidos y estampados?»

Respue.sta. No hay datos para, calcularlo ; pero según la j 
notorieúad de los usos á (¡ue se aplica el algodón en rama de- i 

be ser muy considerable, corno se ha indicado en la pre-¡ 
gunta 3.“

Pregunta 24 «¿Hasta qué punto sería conveniente rebajar, 
ó si se podría en su caso anular los derechos deiiilroduccion de 
algodón en rama , y otras primerasmaterias en provecho de 
nuestra industria fabril sin perjudicar las producciones indíge­
nas de la misma especie «?

Respuesta. Queda contestada estensamente en la res­
puesta 21.

Pregunta 25 «¿Cuál es el capital que representa estas 
industrias menores con el valor de sus productos y qué obre­
ros alimentan» ?

Respuesta. No tiene esta Junta datos para responder.
Hemos concluido las respuestas al interrogatorio del me­

jor modo que hemos podido y hasta donde lo permiten nues­
tros conocimientos, y los pocos datos que hemos podido ob­
tener. Hemos prepuesto las reformas que creemos indispen­
sables con la mejor fé, y el mas sincero deseo de promover los 
adelantos de la industria algodonera. Estamos persuadidos 
que la prohibición actual es el mayor enemigo de nuestras 
fábricas y consideramos gran error el em|)eño de mantener lo 
que la esjierieticia de mas de cien años ha demostrado inútil.

Eu nuestro deseo de favorecer las fábricas y operarios de 
la industriosa Cataluña nos abstenemos de sugerir un sistema 
de premios durante los primeros cuatro años en que cesa la 
prohibición, de la manera que propondremos al fin de nues­
tro proyecto de decreto. Esto será una merecida recompensa 
á la industria y á la buena conducta, cosa que al pais intere­
sa mucho patrocinar.

El sistema prohibitivo perjudica á las industrias que se 
pretenden protegiír, á las negociaciones marítimas fundadas
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rs.

rs.
2.0 En el artículo precedente se incluye 

Egipto sujeto á las reglas sanitarias.
el algon de

Artículo 1.0 Desde l.o de enero de 1848 se admiten á co­
mercio por las aduanas de primera clase las lelas y tejidos de 
algodón puro y con mezcla, y los hilados de algodón, con su­
jeción estricta á las reglas siguientes.

2.0 Durante el año de 1848 se ecsigirán los derechos á 
saber:

Los hilados superiores al número 50, 10 por
Dichos 
Dichos

26 á 50, 20 por 
26 á bajo 30 por

Tejidos de solo algodón blanco..............ii) por
Dichos id. estampados 
Dichos con mezcla. . .

^{■5 por
45 por

100.
100.
100.
100.
100.
100.

sobre el valor declarable según el artículo 12.
3.0 Durante el año de 1849 se rebajarán los derechos. 

Hilados respectivamente...................... á 9,18 y 27 por 100.
Tejidos id

4.0 Durante el de 1850 se rebajarán.
Hilados........................................  . .
Tejidos...............................................

5.0 Durante el de 1851.
Hilados...........................................   .
Tejidos........................... ....................

6.0 Desde 1.” de enero de 1852 el 
ducido definitivamente.

Hilados........................................  . .
Tejidos...............................................

ra

á 25 y 40 por 100.

á 
á

á 
á

7,14 y

6,12 y
25 y

21
35

18
30

por 
por

por 
por

100.
loo.

100.
100.

derecho quedará re-

á 5,10 y 15 por 100.
á 20 y 25 por 100.

7.“ La admisión queda limitada á los puertos de prime- 
clase.
8.° No se admitirán hilados ni manufacturas de algodón

en buques de menos de 100 toneladas, ni en fardo, caja ó 
bulto que pese menos de 200 libras castellanas. Cada bulto 
deberá traer en la cabeza, escrito con números gruesos el 
peso brulo de él, en el del pais de embarque. Los maniíies-

siempre en el cambio recíproco de dos valores equivalentes, 
sin lograr nunca el fin qm? se proponen sus autores y defen­
sores de favorecer las manufacturas y trabajo nacional que en 
este terreno de ilusión se ha atrincherado, para defender sus 
envegecidos errores sin lograr el menor efecto, porque todo j 
el rigor de sus leyes y toda la fuerza armada imponente y 
costosa de sus resguardos se eluden por la astucia de los con­
trabandistas, y por el interes bien entendido de los consumido­
res. Si por acaso disminuye momentáneamente el contrabando 
en algunos puntos, muy pronto se le ve prosperaren otros la­
brando no merecidas fortunas á costa de las clases producto­
ras y contribuyentes. Ini[)O3Íble parace haya persona alguna en 
España, que conociendo su topografía, sus embejecidos hábi­
tos y costumbres debidos en gran parte á la tenacidad de sos­
tener un sistema contrario á la naturaleza, crea de buena fé 
que es posible quitar el contrabando , sino es alzando las pro­
hibiciones y reduciendo los derechos. El sistema seguido has­
ta ahora destruirá siempre los buenos efectos del comercio le­
gal , ahiiyentando los capitales elementos indispensables para 
su desarrollo ; pues que los comerciantes de crédito huyen 
sienijire de los negocios fraudulentos: perjudica á la agricul 
tura , cuyos productos podian darse en cambio , y por últi- 
ino al tráfico por menor que vive del movimiento. La estan­
cación del numerario entre los que siguen el ilícito comercio 
es otra gra\ísiina consecuencia de este errado sistema, con­
trario á las rentas del Estado que aumentadas aliviarían las 
cargas públicas que casi todas gravitan sobre la propiedad 
territorial y urbana.

El remedio de tantos males es á nuestro parecer seguro 
si se adoptan las reformas (jue llevamos enumeradas y que 
reasumimos en los siguientes decretos.

PKIMEHU.
Artículo 1.0 Desde la publicación del presente decreto 

queda libre de todo derecho de entrada el carbon de piedra 
estrangero de todas procedencias y en cualquiera bandera.

2 .0 Continuará vigente el permiso de transportar por ca­
botaje el carbon nacional ó estrangero, con igual libertad de 
derechos.

3 .0 Los buques' españoles que conduzcan mas que la mi­
tad de su cargamento en carbon de piedra nacional ó estran­
gero, serán libres de todo derecho de puerto, tonelada y

considerando (pie el tránsito de un sistema á otro conviene cualquiera otros locales que no sean de servicio personal; 
gradualmente, tanto para precaver perjuicios, como pa- asi de entrada como de salida.hacerlO gl el tutu liliClltC) LU I 1 V V> |7{A i o £^ >-- ■ j —-----,------ --------- |-«

ra evitar las acusaciones que á las reformas hacen siempre los 
que se creen perjudicados, por mas que esto, á veces sea mas

SEGCWDO.
Artículo l.“ Desde la publicación de este decreto serán

bien por hábitos de rutina que por otras causas ; proponemos ; admitidos por las aduanas, libres de todos derechos, toda cla­
que ese empiece por un tipo mayor que vaya decayendo pro-i se de máquinas de hilar, tejer, blanquear, y en jeneral to- 
gresivamente cada año hasta venir al puesto indicado de 25. das las destinadas á industrias y artes, asi de vapor como
por 100, como aparecerá en nuestro proyecto d« ley y siendo 
este ti[)O espresamente señalado á los tegidos con respecto á 
los hilos los reducimos á los términos mas moderados que apa-
recen en el citado proyecto.

Estamos firmemente persuadidos de que el establecimiento 
del derecho protector, quitadas las trabas que llevamos es- 
presadas, dará á la industria algodonera suficiente campo para 
una ventajosa competencia. Y verdaderamente no se concibe 
el porqué esta industria no ha de obtener lo que tantas otras. 
Los que vivimos recordamos la inmensa cantidad de Bayetas 
sargas y otros tejidos de lana , las blondas, encajes , tules, 
los sombreros , los guantes y otros muchos efectos que entra­
ban del estrangero y que en el dia están prohibidos de hecho^ 
único medio prohibitivo soptimo y eficaz que es fabricarlos en

mecánicas.
2.” Lo serán asi mismo las calderas de piezas y piezas 

enteras destinadas á reemplazar las que estén en uso en las 
máquinas.

3.° Asi mismo lo serán las planchas, chapas y utensilios 
destinados á reparación ó remiendo de las piezas que estén 
en uso.

4.° Para evitar fraude en los dos últimos artículos, si el 
establecimiento no estubiese en el puerto de entrada, podrá 
el administrador de la aduana ecsigir del dueño ó director 
de él, declaración jurada de ser necesarias Jas piezas para 
mantener en uso la máquina, la cual la hará ante magistra­
do dentro del distrito donde se halle situado el estabieci-

! miento, el que certificará ia ecsistencia de este.

tos de los cónsules y los conocimientos de los capitanes de­
ben espresar el peso bruto que conste en cada bulto. .--

9.° ïi la entrada en la aduana, en los manifiestos que 
esta raciba constará el peso citado de cada bulto, que se co­
tejará en el acto de presentarse el despacho.

Art. 10. El ecsamen y despacho por los vistas bajo la in­
tervención del administrador , ha de hacerse siempre en ho­
ras fijas, las mas acomodadas al uso del pueblo y el acto será 
público, podiendo concurrir los comerciantes y mercaderes 
establecidos, sus dependientes y los empleados de la adirana.

Al t. 11. El importador declarará por escrito, con antici­
pación de veinti cuatro horas á la apertura de los bultos, lo 
contenido y valor que da a cada uno, que se leerá en alta voz 
y estara de manifiesto durante el acto. En seguida se hará el 
ecsamen por los vistas y administrador, y por cualquiera de 
las personas presentes; pero sin embarazar la operación ni 
trastornar los géneros, ni manosearlos. Sobre el valor decla­
rado |)or el importador se cobrarán los derechos. Cualquiera 
de los presentes podrá hacer suyo cualquiera de los bultos 
enteros, sin separación de contenido, pagando de contado el 
importador dentro de veinte y cuatro horas lo que él declaró. 
Con mas 10 por 100 de beneficio, y satisfaciendo ademas los 
derechos de entrada sobre los 10 por 100 que pague. Los gas­
tos causados por los efectos hasta el momento del ecsamen 
serán todos á cargo del iinjiortador; el que se haga dueño de 
ellos por el tanteo espresado, solo pagará los que se incurran 
desde que él quede en posesión de los géneros, nslos perma­
necerán á cargo del administrador de la aduana hasta que el 
importador sea pagado por completo.

Art. 12. En cada uno de los cuatro años desde el 1848 al 
de 51 inclusive, del producto de los derechos de aduanas que 
han de cobrarse en virtud de este decreto, se separará 10 por 
loo liquidable cada seis meses. Este importe se pondrá á dis­
posición de la junta que se formará al efecto en Barcelona, 
compuesta del Gefe Político, Intendente, administrador de 
aduana y cuatro fabricantes elegidos por estos empleados en­
tre los mayores contribuyentes de su clase. El importe se dis­
tribuirá del modo siguiente;

1 ." Una tercera parte entre los fabricantes que hayan man­
tenido sin interrupción mayor número de operarios de ambos 
secsos en activo trabajo durante los doce meses anteriores al 
premio.

2 .® Otra tercera parte entre los fabricantes que hayan he­
cho durante el año mas adelantos en sus manufacturas á jui­
cio de la junta, para lo cual se liara uná esposicion pública.

3 .“ Otra tercera parte en premios á los operarios que, 
ademas de certificados de buena conducta dados por los fa­
bricantes, tengan algunas de las siguientes recomi/iidaciones.

Constancia de trabajo en un mismo estableciniiento. 
Mayor número de familia enijileada en el trabajo. 
Mayor habilidad en su respectiva tarea.
Mayor atención á padres ó parientes que no puedan tra­

bajar.
Cada premio no podrá esceder de lo que el agraciado y su 

familia podrían ganar durante el semestre. _
Madrid 10 de mayo de 1847.=E1 conde de Torre Díaz 

Manuel Sanchez Silva.=Jorje Urtetegui. . .
A|)robado y ratificado ])or Manuel Barzanallana. Casimi­

ro Rufinü.=Pablo Martinez.=Benito Escuza.=Joaquin Al­
fonso. =Alejandro Peña Villarejo.=José P*'**’®^ J Bosque..— 
Juan Menendez.—Joaquin Roca de Togores.=Ildeionso Car­
roche. =Antonio Miranda.

Voto particular.
Los que suscriben desean ardientemente hermanar el Ín­

teres de los consumidores con el fomento de la industria al­
godonera, y la protección á que es acreedora la riqueza agrí­
cola y comercial de España; pero creen que no puede alcan­
zarse este fin sino cuando cese todo género de estancos ó 
privilegios, y los derechos que se impongan á Jos tegidos es- 
trangeros sean suficientemente moderados para hacer imposi-
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ble el fraude y el contrabando, que es lo que mas perjudica á lucí, conducta y adelantamientos de todos y cada uno 
las fábricas imtíg-enas, y constituye ademas un sistema de ¡n- q^ ¡.qj. jovenes que la patria Ies recomendare.
moralidad y de delitos, cuyas diversas ramificaciones es ya 
necesario cortar por medio de sabias providencias legislativas. 
Gomo medida económica y recomendada por muy .sabios y 
religiosos españoles para moralizar nuestras costumbres y de 
la rñayor importancia para proteger á la industria fabril en 
general; y mas especialmente á la multitud de operarios anee- 
sos a cada una, no podémosmenos de insistir en que; en la res­
puesta 21 al interrogatorio del gobierno se consigne, (píela 
sustitución de fiestas enteras con inedias fiestas, seria un 
niedio eficaz de proteger los adelantos y prosperidad de todas 
las industrias , sin lastimar los intereses de ninguna ni me- 
nu^cabar el brillo y la pureza de la santa religion (jue profe- 
samus; y al propio tiempo de recomendara la consideración 
de la junta y del gobierno de 8. M. mayor rigor en la obser- 
vaucia y santificación de los cincuenta y dus domingos del 
año; también añadiremos, (jue se procuren aminorar los gran- 
des y públicos espectáculos eu los dias y huras de trabajo, ¡egreso de los hijos puedan ponerse en práctica inme- 
bieii fueren populares, religiosos o militar(‘S, que sirven dui , . ' /‘ ‘ ■ = . . - . . I chatamente en nuestro país.prelesto para que la cuarta parte del año abandone ó desatien­
da el pueblo sus ocupaciones productivas, aficionándose á la 
holganza, á las fiestas ó ceremonias, á los vicios, á la disipa­
ción y al crimen.

Otro medio de proteger ala industria nacional, es el de 
libertar á sus productos de toda clase de derechos, guias y 
obstáculos en el interior de U monarquia y posesiones de Ul­
tra-mar.

La escala propuesta por la comisión en su respuesta á la 
pregunta 22, si bien es una gran mejora , no desterrará com­
pleta é inmediatamente el contrabando de géneros de algodón; 
pues en los tres ó cuatro primeros años, de los cinco cpie ella 
comprende, los derechos establecidos son superiores al 25 por 
100, término medio de los gastos á que asciende el cumercio 
de mala fe. Por tanto .piden los infrascritos ú esta junta se 
digne acordar respecto á derechos:

l.“ Que desde 1.® de enero de 1848 sean admiliilos en 
Esjiaña los hilados, tegidos y estampados de algodón estran- 
gen».

2.“ Que desde esta fecha, se les sujete á un derecho de ‘*‘‘ ^'*^ ^‘‘ aidaal'dad de 22 a 23 [liaslias y do 19 7,
aduana lijo y único (j ad valorem según la clase de los géne­
ros , cuyo mácsimnni sea de 20 ¡i. 100.

y si tal voto no fuere acogido, piden igualmente que uni­
do al dictamen de la sección t'i 2.® division á que pertenecen, 
se publique con este, estando muy conformes con las demas 
respuestas que en el se consignan.

Madrid 14 de inavo de 1847.=Casimiro Rufino.=-Ildefon- 
so Larroche.—Juan Menendez.
Pablo Martinez.

=Joaqoin Roca do Togoros.= 
Alejandro Peña Villarejo.

SegocniSo voío partlccilar
Que los que suscriben como individuos de la 3.® sección de la 

Junta de Información pidieron se intercalase en la respues­
ta de lapregunta 21 del interrogatorio del gobierno de S. M.

Penetrados de la inencacia del sisiema prohibitivo 
y de los altos derechos, para proteger los adelantos de 
nuestra ¡udiistrta fabril: ademas de los medios, votos, 
y dictámenes que en la Junta de información liaq pre­
sentado hasta el día; pidón: que al espediente también 
se incorpore este pensamiento.

Considerando, (¡ue el atraso de nuestra industria 
se debe en gran manera, á la servil rutina, falla de es­
tudios adecuados, de observación y viages, poi' los paí­
ses donde ¡irospera , y que en el nuestro se hallan so- 
f)cad )s ó sin aplicación á objetos provechosos, por ca-
recerdo fabricantes y operarios p.'ácticos y entendidos 
en lo.s sistoma.s modernas do producir con mas perfoc- 
cioa y baratura, artefactos mejor acabad.as y útiios que 
los queen la actualidad poseemos: proponemo.s como 
la mojar protección que puodo y debo dispensarse á 
las arte.s y oficio.^ en nuestra patria.

1 .® Queel gobierno do S. M. formule un absta- 
raicnto general do todos los hijo.s de fabricantes ó arte­
sanos acomodad¡)s, compren hdos en la edad do 13 á 
18 años, para sacar do toda la monarquía QU1N1ENTO.5 
JOVENES.

2 .® Cada una de las 49 provincias, presentará 10 
de estos jovenes, que reunan los requisitos do apLtyd, 
robustez y regular fortuna do sus padres. Si este cupo, 
no se llenaré, con voluntarios, se apelará al sorteo. Las 
islas de Cuba, Puerto-Rico y Filipinas, proporciona­
ran 10 jovenes.

3 .® El Estado mantendrá, protegerá y costeará, la 
educación práctica industrial de estos 500 jovenes por 
el tiempo do 6 año.s. Ccnmplidos que fueren, serán 
reemplazados por otros tantos, sin intermisiones en lo 
éucesívo.

4 .® El viage, la permanencia y el regreso do su.s 
destinos, serán pagados igualmente por la nación.

o,® El ministro do Comercio, Inslrucc.on y Obras 
públicas , designará las carreras ú oficios á que cada 
joven habra deconsagrar.se , conciliandolas en lo posi- 
ble.s con la profesión do su familia ó padres do que se 
tomara conocimiento previo.

G.® El ospresado ministerio, p-;r si, ó de acuerdo 
cen el de Estado, dispondrá la distribución, espedicion 
ó remisión y recomendación do estos 500 jovenes al 
cuídadíO de nuestras legaciones. consulados, vico-con­
sulados ó agencias consulares en el estrangoro; á la.s 
cuales se les encargará procuren inmediatamente de la 
llegada, su ingreso y colocación en las mejores fabri­
cas, talleres ó artefactos que se conocieren de lo.s di­
versos ramos y manufacturas cuya prosperidad y fo­
mento conviniere importar en España, do Alemania, 
Bélgica, Erancja, Holanda, Suiza, Inglaterra, ú otros 
países.

7.® Las mencionadas agencias; consulados y lega­
ciones, protegerán cuidadosa y paternalmente la sa-

8.® Cada seis meses da ran parte oficial, circuns­
tanciado al ministerio del Comercio, quien deberá pu-¡ 
blicarlo, de los progre.-os, desaplicación y btien ó mal 
comporlamienlo de los jovenes que cada consulado tu-; 
hiere á su cargo para que el gobierno nacional dispon-' 
ga el premio ó castigo á (¡ue se hicieren acreedores ; sin 
perjuicio de la suspension ó providencias perentorias 
que se autoriza lomar á los consulados ó legaciones,

9." La colocación de esta juventud en el eslrange­
ro , se procurará conciliar con la clase de fabricación, 
taller, manufactura ó artefacto en relación análoga con 
la prolésion que ejerciere la familia de cada joven, y 
que pi'éviainenle iiiilicaran sus padres, á íin de que al

10. Todos los jóvenes en esta forma educados, que- 
dan esentos para siempre del servicio militar. i

En instrucción especial so consignarán los deberes ! , .
* i buques cuii desliiio a Liorna, Genova y Marsella; aunque se.y obligaciones del gobierno, de lo.s cónsules y lega­

ciones y su influencia sobre el comercio y fábricas 
para el objeto en el eslrangero, de los jóvenes y sus 
iainilías, y lodo lo relativo á esta inaleria cuyo interés 
económico esplanaremos en la discusión si necesario 
fuere. Madrítl 29 de mayo de 'ÏSlil.—Casimiro Rufi­
no.—Pablo Marlitiez.
gg^s¡aax:^i^^^z»^í^K^^xiiuaa¡ssstBssas££sss333^xasa£:iass^^B^^^^^^^^^^3

Mercadas eslrangcros

Conslanlinopla 6 de mago.—’Los precios do los granos se 
' han resentidu sciisiblomeiite El ti ígu tierno so vendió estos 
(lias á 2« plantías y aun a menos. El de Rornelia duro so ha­

á 20 el
tierno de Ibrad.

Los precios eslremos del inaiz no pasan de 13 y 14 pias­
tras, el centeno de 12 y 13 y de 9 y 10 las ceba<las.

El precio arriba indicado de los trigos de Rornelia 
entenderse por calidades inferiores, pues el superior 
eunipletuineiite en nuestro min eado.

Siiiii iia 1." de DMtjo.—Una notable disminución se 

debe 
falta

nota
en tus precios de los cereales ; las últimas compras han te­
nido logar a razon de 16 francos el hectólitro de trigo y de 
6-42 cent, el de cebada. El Hele para Marsella se paga á 4 
francos 37 c. hectólitro.

Las noticias recibidas del interior anuncian que la reco­
lección sera abundantísima. Tanta fe( undulad es debida a las 
lluvias (¡ue hemos tenido todo este mes. Se cree generalmen­
te que Aiialoha,que (luíante el mes último (lió para la espor- 
lacion sobre un millón de fanegas de trigo, podrá dar aun una 
tercera parle mas sobre la recolección de 1847.

Alejandría 1« de mago.—La actual cosecha de cereales 
es magnífica en todo el Egi¡)to, habiéndose ya comenzado la 
siega. Según los calculos mas aprosimalivos, y atendiendo a 
las lisonjeras noticias (jue diariamente lecibimos del int rior 
creemos que Egipto podrá remitir para la esportacion , a !.. 
primera crecida «el Ñilo; es decir para el próesimo jubo so­
bre 8.0 <0,000 de fanegas de grano.

Se Tundan grandes esperanzas sobre los resultados de !.. 
presa del Ndu, en la que hace tiempo se trabaja, y que den 
iro da muy pucos añ-is vcreino.i concluida. Si ola gigantesca 
obra llega a terminarse felizmente, los productos dei Eg.pli­
se duplicaran, por la facilidad conque podían regarse las i er­
ras todo el año; en cuyo caso el sobrante de cereales que 
Egijilo, despnes de cubrir su consumo, podra dar para la es- 
portacion, se cree no baj.' de 17 millones de tanegas.

Nueva-York 17 de ubril.—Hu) se han \elidido í2,ÜUC 
barriles de h.irmas á librar en el término de 8 ó 10 días al 
precio de 7 dollar. El Hete para Liverpool es de 4 sch. 6 din.

Escriben de Odessa fecha 19 de abril.
Según ios calculos mas aprocsimados, las cantidales de 

cereales ecsislenles en los p.ierlos del mar Negro al tiempo 
(le abrirse la navvgaeiun de 1847

Odessa.........................................
Taiigaruk.....................................
RosLuH.........................................
Berdiaiisk..................................  
Mariiipul.....................................  
Theoilusia.................................. 
Eupatoria..................................... 
Ismail.............................., . . .

era la siguiente:
4.000,000 de 

8óü,00J 
400,UOO 
586,OuO 
832,000 
16a,000 
362,000 
168,000

fanegas. 
»
»
»
»

u
»

Total fanegas.7.429,000
En Odessa cá la cantidad arriba indicada hay que añadir 

cerca de 900,000 faiugas entradas d.d interior-, en los meses 
de febrero y marzo; <le manera q.te quitando 2 millones y me­
dio de fanegas e.^pedi<las por 2Ó0 buipies, aun queda en la ac- 
tuahdad. . ...... ....................  .... 
mas 1.6.-0,000 fanegas importadas por 180 bu- 
ipies que aun so eiicnentian en el p.ierlo. . .

Los 2 millones y m.;dio de fanega.-, condu­
cidas por los 260 buques esped.dos en Odessa 
desde la apertura de la navegación, fueron 
900,000 p<>ra el norte; e.s decir para Inglater­
ra, Bélgica y Holanda; y 1.600,1.00 f.uiegas 
para el .Mediterráneo, ipie se repartieron en- 
tie Liorna, Génova y Marsella; la mayor par­
te para este último punto.

Los 180 buques que se encuentran actual­
mente en el puerto, dejarán en Odessa ade­
mas de sus cargamentos 800,000 fanegas, que 
se aumentarán considerablemente con las re­
mesas (pie se aguardan del interior del impel io. 
á saber: 1.160,000 del gobierno de Clierson 
V de Ekateriuoslaw , en abril, mayo y junio; 
y 900,00« de Besarabia en id.; 840,000 de 
Polonia en mayo y junio; y 2.00J,000 de id. 
en julio. Total..................................................  
que añadidas á las 800,000 fanegas arriba in. 
dicadas, dán un total de 5.700,000 fanegas 
hasta (in de julio, necesitándose para su trans­
porte cerca (Je 600 buques.

2.400,000 f.

1.600,000

4.900,000

Fanegas. . . 7.900,000

El depósito general de los puertos del mar 
de Azoti' no baja seguramente de. . . . . .. .

Según tas últimas noticias recibidas, en el 
puerto de Kertch había 320 buques y en Eu­
patoria y Theodosia 60, (pie en dos meses po­
dran conducir á los puntos de mcrcado2.420,0t0 
fanegas. Aun se espera del interior otro re­
fuerzo (le 841,000 f.uiegas. . ......................... 
necesitándose para su trasporte cerca de 800 
buques.

Fanegas..........................
Los puertos rusos del mar Negro poilraii 

abastecer, desde hoy hasta agosto piócsiino:
Odessa..................... ....

El mar de Azoli’.....................

3.260,000 f.

3.261,000

6.521,000

7.300,000 f.
7.460,«00 f.

Fanegas n.760,0Ü0
Necesitándose para su trasporte á los puntos de consumo, 
cerca de 2,000 buques, sin los ipie ya se encuentran aqui que 
son 180 y 380 en los puertos ib 1 mar de Azoff.

Desde el 16 (le este mes han salido para los puertos de 
Francia 32 buques con cargamento de trigo, pudiéndose cal­
cular lle»ariiin uno con otio unas 9,CC0 fanegas, lo que hace 
un total de 288,OlO fanegas. También han salido adt mas 27

un todas las probabilidades se dirigirán á este, último ponto

VaB'iciSades.

Venlajas del sistema prohibitivo.
El sistema proliibilivo es mas cruel, iiitulcrautc y vengativo, que la 

inquisición.
Mas perjudicial, que los frailes.
Mas abominable que clilespolismo fedudal.
Mas asolador, que la peste, la guerra y el huracán.
Mas horrible, (jue la delación y que la discordia.
Mas falso, que Maquiábelo.
Mas inmoral, que la prostitución.
Mas nsolente y audaz, que la ignorancia.
Mas ciego y preocupado, que el fanatismo.
Mas desleal, que la traición.
Mas intrigante, que la discordia.
Mas terco y pertinaz, que el egoísmo.
Mas impuroy venal, queel soborno.
Mas suspicaz y cabiloso, que la mentira.
Mas anli-nacional en fin; que el último sistema tributario.
Por los altos derechos las prohibicionesc intolerancia ci» il, econó­

mica, religiosa, industrial, fabril y comercial ; perdió la España su an­
tigua inliiiencia, su riqueza, su activa laborit.sidad su grav.dad y mora­
lidad. su dignidad y energía, su población, su feriilidad y abundancia.

Por el sistema de prohibir á las demas naciones y aun à los misims 
puertos, provincias y particulares de su Pci.ínfula m( ni s á ; evilla y 
Cádiz hasta el 1778el comercio directo con ambas Amóricas y Filipi­
nas, coginii s el fruto de que los olandeses, celandcses, famélicos y por­
tugueses, se nos revelasen; que este absurdo sistema líe esclusivísmo y 
de intolerancia se aclimatase en todos los ramos de nuestra administra­
ción interior; y que trasmitiesemi.s á nuestras conquistas el górmeii de 
la pérdida consumada en todas ellas en 1824 preparada desde antes de 
1492 por el interés, por la intriga, por la imprenta y por la envidia estran- 
gero, sin olromolivo que la ii.admisión de sus "personas y efectos en 
aquellas nuestras posesiones y aduanes.

El árbol del monopolio da por fruta, el contrabando.
La nociva planl.i del estanco solo se cultiva en los campos de la tira­

nía Y del esclusivísmo, los frutos que produce son, la escasez la esteri­
lidad la 'enlo y recolección, de p>co malo y caro.

El sislem.a pinhibitiv», compromete á cada paso la dignidad é inde­
pendencia dé toda nación débil.

El sistema prohibitivo, fomenta y mantiene la guerra civil de guar­
das y soplones contra contrabandistas, y consumidores;)' no pasa in 
día sin derramamiento de sangre en el mar, en el campo ó en las po­
blaciones.

El sistema prohibitivo, por último, fomenta la insubordinación y 
d<’Sül»cdi'enfia a las leyes y autoridades y solo es ventajoso para el bol­
sillo privado de unos pocos vampiros ó ricos monopolistas.

El sentimiento que ha dictado las precedentes lí ­
neas, es algo mas alto, mas noble y patriotico que lo 
que gratuitamente supongan los prohibicionistas ó fal­
sos proteccionistas.

La lealtad de nuestras intenciones, la sinceridad y 
el españolismo mas acendrado, se encuentran en cada 
uno de sus conceptos.

Asi como el marino no puede apartar su visla do 
los elementos con que lucha en medio de la tempestad, 
ni el enfermo su pensamiento del mal que devora su 
ecsistencia, del mismo modo, los que apoyamos el sis­
tema de tolerancia, como iepresentanles'de la mavor 
parte del territorio, del interés material de los españo­
les, en su nombre, nos opondremos, á que se dilate por 
mas tiempo, el feudo tiránico que violentamente seles 
obliga á tributar, no á la industria nacional, sino al 
contrabandista ; al mal empleado y á un corlo número 
de magnates ó fabricantes, cuyo insaciable egoísmo 
prohibitivo carecerá siempre de límites.

La Historia Económica de España, suministra por 
desgracia, de cuatro siglos á esta parte, abundantes he­
chos que prueban de una manera indudable, que todos 
los males y calamidades de este pais, deben su origen 
al sistema prohibitivo inaugurado parcialmenic v como 
medida temporal. Asi empezaren á conocerlo Vi fines 
del siglo pasado nuestros hombres mas eminentes, in­
dicándose en tiempo de Cárlos líi el nuevo rumbo que 
debía adoptarse.

Los reformadores de 1808, 12, 20, 34 y 41 ; solo 
pensaron en cuestiones políticas, pero sin principios fi­
jos, sin teorías que fuesen fruto de la meditación ni del 
convencimiento pues que respecto á las económicas, 
permanecieron estas estacionarias sino empedradas ó 
sin mas impulso que el que las pasiones, el egoísmo 
privado ó la necesidad del momento les suminiftraba; 
pero sin sacarnos jamás del círculo mezquino encomia­
do por los Ripias, Gándaras, Gutierrez y Sayrós con­
tradiciéndose á cada paso en sus unsmas resoluciones.

La libertad civil, e.s infecunda, y será nula, de lo­
do punto nula, mientras impeie el sistema prohibitivo.

Casimiro Rufino, redactor y editor.—En su
Impreula l’lasuela de S. Ginés^ núm. 7.


